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Resumen
Rubem Fonseca en sus crónicas (Minas Gerais, 1922) encara y traduce una realidad del Brasil de mediadios del siglo XX y continúa su práctica ya comenzado el XXI. Sus textos periodísticos no se alejan del engranaje estético y representan espacios de discusión y formas de observación, registro y decodificación de la cotidianeidad carioca. Fonseca es escritor, guionista, crítico literario y cronista. Como escritor es reconocido por sostener un realismo sucio, crudo, que de alguna manera se reafirma cuando  intenta plasmar historias registradas en primera persona. 

Debido a su incursión en otros ámbitos de producción (cine, periodismo) los textos poseen una variedad de recursos narrativos a partir de la necesidad de ensayar sus propios procesos de razonamiento acerca de alguna situación (hábito) cultural puntual. El autor se detiene y reflexiona sobre la función del escritor, la presencia del lector, la posibilidad del cruce de códigos (entre cine y literatura) y las lecturas a partir del doble sentido y de los equívocos en textos canónicos. Y como todo cronista, asume su postura de flaneur y teje en su vagabundeo un relato donde se ubican lugares comunes, históricos y afines al lector contemporáneo. 

· Natalia Vanessa Aldana. Licenciada en Letras. JTP de la cátedra Literatura Latinoamericana II. Investigadora Inicial en los proyectos de investigación De (Re) Configuraciones genéricas menores dirigido por la Dra Mercedes García Saraví y Co- dirigido por La Lic. Karina Lemes. Doctoranda en el Doctorado en Ciencias Humanas y Sociales, -reconocimiento Oficial y Validez Nacional del Título Res. Nº 1567 del Ministerio de Educación de la Nación- Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Misiones.
· Karina B. Lemes. Profesora y Licenciada en Letras. JTP de las cátedras Introducción al Conocimiento Científico, Literatura española I y Literatura española II. Coo-dirige el proyecto de investigación De (Re) Configuraciones genéricas menores y dirige De territorialidades ensayísticas. (re) definiciones identitarias. Doctoranda en el Doctorado en Ciencias Humanas y Sociales, -reconocimiento Oficial y Validez Nacional del Título Res. Nº 1567 del Ministerio de Educación de la Nación- Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales, Universidad Nacional de Misiones.
Para que haya arte se precisan 

una mirada y un pensamiento 

que lo identifique

Jacques Rancière (2011)

Introito. El presente trabajo se inscribe dentro del proyecto de investigación De (Re) configuraciones genéricas menores dirigido por la Dra. Mercedes García Saraví. En una primera etapa, la tarea de investigación comprende la lectura y la generación de un marco teórico a los fines de afirmar los márgenes y focalizar la tarea de argumentar la hipótesis propuesta en la instancia de planificación que -en este caso- sería observar y reflexionar sobre la disposición de la literatura policial en el panorama latinoamericano.

Para este trabajo seleccionamos dos crónicas de la obra La novela murió (2013) de Fonseca: Viveca, y Reminiscencias de Berlín, las cuales se presentan dispuestas como otras formas dentro del aparato estético donde el brasilero marca su intención autoral. 


Las crónicas de Rubem Fonseca (Minas Gerais, 1922) encaran y traducen la realidad: no se alejan del engranaje estético y representan espacios de discusión y formas de observación, registro y decodificación de la cotidianeidad carioca. Como escritor es reconocido por sostener -a través de su escritura- un realismo sucio, crudo que se reafirma lúcidamente en sus crónicas, en las que intenta plasmar historias registradas en primera persona. 

Debido a su incursión en otros ámbitos de producción (cine, periodismo) los textos poseen una variedad de recursos narrativos a partir de su necesidad de ensayar  procesos propios de razonamiento acerca de alguna situación (hábito) cultural puntual. 

El autor se detiene y reflexiona sobre la función del escritor, la presencia del lector, la posibilidad del cruce de códigos (entre cine y literatura) y las lecturas a partir del doble sentido y de los equívocos en textos canónicos. Y como todo cronista, asume su postura de flâneur y teje en su vagabundeo un relato en el que se ubican lugares comunes, históricos y afines al lector contemporáneo. 

Fonseca en la crónica latinoamericana. El escritor brasilero es considerado un poderoso novelista porque exhibe una narrativa desenfadada, con cierto tono mordaz, instalado dentro de la estética del realismo. Asimismo, la crítica sostiene que impuso una suerte de canon de la literatura urbana con cierta tendencia a las historias de crímenes y suspenso.   


Su ficción se lee entre cuentos policiales y novelas negras y como autor retrata el espacio urbano de la sociedad brasilera con un discurso descontracturado y elíptico que aprovecha los lugares comunes como una manera de entablar complicidad con el lector. 


Hace del suyo un estilo cosmopolita, y muestra a Rio de Janeiro como una ciudad del mundo. Se explaya dentro de un marco narrativo en el que impera una estética de lo verosímil: el retrato de la muerte y el caos que exigen ser representados por medio de un lenguaje y una cadencia particular. 


En el caso del formato periodístico, Fonseca realiza un paneo sobre la condición de urbanidad, sobre ciertos hábitos o costumbres que recortados y puestos en la crónica permiten una visualización menos automatizada de cuestiones que tienen que ver con el quehacer cotidiano. 
La novela murió contiene 28 textos (crónicas y ensayos); en esta compilación se observa un trabajo metadiscursivo que impone una voz incisiva, a través del uso de la ironía y el sarcasmo. En sus textos prueba una línea creativa por medio de la experimentación de géneros (crónicas, ensayos, diarios de viaje) y el registro de situaciones donde priman las sensaciones e impresiones del yo poético.
De alguna manera recupera la vida de Río de Janeiro en el registro de sus hábitos o momentos compartidos, al tiempo que descoloca al lector con sus apreciaciones irreverentes. En su texto de non-ficción, se logra apreciar un despliegue relajado de su escritura; ya que Fonseca no quiere convencer a nadie, no enfatiza ni señala con autoridad, sino que procede con sutileza. En ambas crónicas se amplifica la presencia de la palabra potente de un autor literario. 


En Collage sobre la crónica latinoamericana del siglo veintiuno Darío Jaramillo Agudelo advierte: “Hoy en día la crónica latinoamericana es un género autónomo con su propio territorio que tiene tratados de límites –o de ilímites- por un lado, con la información neutra del periodismo establecido y, por otro lado, con la literatura” (Cf. Jaramillo, 2012).
Exponer de esta manera estos tipos textuales significa estudiar también el desborde genérico, los cruces,  las batallas, las conciliaciones, y las filtraciones en un conflicto histórico con la ley del género, ya que como subraya Jacques Derrida existe un principio de contaminación, de impureza ante cualquier clasificación (Cf. Derrida, 1988). 
Derrida refiere a la idea de germen de contaminación que acompaña constantemente los formatos o las formas establecidas. La impureza abre puertas a la supuesta intervención de nuevas maneras de encarar el género y en el caso de las crónicas la condición de hibridez se transmuta aún más cuando estos textos además de contener elementos que se rigen bajo las normas periodísticas (actualidad, inmediatez, etc.) exponen  rasgos literarios, así estamos en presencia de una deconstrucción del género que se difumina en sus variables para constituirse en un todo diverso.

 Cuando Fonseca revisa su experiencia personal durante los días previos a la caída del Muro de Berlín en Reminiscencia de Berlín, no solamente relata una anécdota sino que además cuenta desde su perspectiva un hecho histórico.



Entonces, cuando hablamos de género nos referimos al mismo tipo y a otro, es decir, el género conserva esa sustancia proteica que promete a futuro más mutaciones de la misma especie. Derrida se cuestiona la pervivencia de la ley y su contra-ley y nos presenta una división interna que implica impureza, corrupción, contaminación, descomposición “porque la ley y la contra ley se citan se comparecen y se recitan la una a la otra”. (Cf. OP: CIT) 



De este modo, se exhibe un supuesto proceso de naturalización de la forma crónica, cuya historia es tan poco natural;  por el contrario, es compleja, heterogénea, deforme. Derrida, sobre esa proposición, remata subrayando que es la forma de los bordes lo que me retendrá. (Cf. OP: CIT)



A través de las dos crónicas que presentan una retórica del paseo, el cronista expone, recorta un suceso, lo vuelve extraño a nuestra percepción y por ende invita a transitar por otros caminos de comprensión y asimilación de la experiencia. 



En Fonseca, la vivencia personal en la Alemania dividida y los días en los cuales se registró la caída del muro, hace visibles mecanismos de control y percepción sobre otras formas de abordar un hecho histórico de tal magnitud. 

Asimismo, la condición de hibridez (a medio camino entre crónica y ensayo, entre periodismo y literatura) se coloca aquí como la apertura hacia nuevas maneras de leer una crónica, como texto que busca su lector, como huella que busca su propia continuidad. Es decir, escribe para  encontrar esa otra huella que le sigue, el gesto de un intento de movimiento de una inestabilidad estructural de la cosa, de la narración, de su supuesto registro fiel, de su glosa correctiva y de sus espacios simbólicos de construcción de lo posible en fronteras lábiles.  


La textura croniquera de Fonseca nos muestra -en su dimensión semántica- los sitios intermedios, con los condicionantes híbridos de todo producto cultural y latinoamericano, engranajes que trabajan en los niveles narrativos; a partir de  concepciones de frontera, margen, periferia y memoria. Ello contribuye a una suerte de actualización de recursos estéticos y posturas intelectuales frente al contexto cultural del autor.

Al mismo tiempo, se reconoce que esa inestabilidad es una constante en márgenes donde los hábitos y fenómenos culturales fluyen. Es el resultado espectacular de una simpatía en el seno de un universo lleno de uniones, enfrentamientos y contingencias.


En el camino de análisis aprovechamos los aportes de Hommi Bhabha (2007), quien coloca en discusión términos como in-between 
 que supone la renovación de concepciones sobre las políticas de los espacios intermedios (semióticos, geográficos, culturales). Éstos promueven lugares de reformulación en la producción del sentido; y albergan la posibilidad de replantearnos esas zonas que a su vez constituyen pequeños mosaicos de la memoria de una sociedad.


La extrañeza que provoca el proceso de exposición de un hecho particular a través de la mirada del escritor nos condiciona a observar ese texto como un propósito artístico. Presenciamos el trabajo dialéctico en la construcción del proyecto estético y de la crónica como objeto de percepción de sentidos y construcción del como sí, esa referencia que viene a mostrar lo cotidiano, y que a su vez devela un proceso que transforma el texto en otro mapa de acceso al sentido de la cosa en sí. 


Cuando el cronista selecciona la anécdota sobre la frontera entre las dos Alemanias o el paseo por el set de grabación de la serie Mandrake, se posiciona ideológicamente a través del testimonio como procedimiento aplicado y ejerce el oficio de testigo, de extranjero que observa por primera vez.


Otra herramienta que emplea el autor es el fragmento; definimos el fragmento como un bloque de sentido, que se desempeña como eslabón en la cadena de una maquinaria estética que en su combinación causa extrañeza e impregna de desconcierto el objeto. Es posible observar así el trabajo dialéctico entre la cosa dicha y sus condiciones de formulación. 


De este modo, se presenta la fragmentariedad: como una puesta en escena de voces marginales que pueden y tienen un lugar desde donde construir sus propias formas discursivas. Al operar con el fragmento, Fonseca presenta una escritura que exige que se reconozca el efecto del montaje; lo que otorga la posibilidad de abordar desde cualquier lugar el hecho periodístico sin agotar el sentido.  

Viveca y Berlín. Las dos crónicas recortan -en diferentes tiempos y espacios- historias de vida, un momento del autor como testigo en el trazo que registra, además del suceso que posee una importancia periodística por su actualidad o por el interés de un colectivo, la posibilidad de la reflexión al final del texto con tono pesimista y a modo de sentencia.

Por su parte Jacques Ranciere explica en El malestar de la estética (2011) 

A través de este cruce de fronteras y estos intercambios de estatuto entre el arte y el no arte, la extrañeza radical del objeto estético y la apropiación activa del mundo común pudieron coligarse y pudo establecerse, entre los paradigmas opuestos del arte devenido vida y de la forma resistente… (Pg 65)


Subrayamos que el entrevero estético puede darse a partir del cruce entre el ensayo y la crónica, en el entramado de un discurso literario dentro de un formato periodístico y en  que da visibilidad a las filiaciones entre literatura, periodismo y cine.

Del mismo modo, construye esferas de prácticas discursivas que reproducen un sistema de representaciones culturales y estereotipos a partir de los cuales establece elementos de  identificación o de rechazo. En Viveca Fonseca visita el rodaje de la serie televisiva Mandrake basada en un personaje de su ficción literaria que aparece en varios compilados de cuentos y en la novela El cobrador (1980)
. Y a partir de esta visita dispara su opinión política acerca de la libertad en la elección sexual, ya que en ese episodio el caso gira en torno a la presencia de una travesti. 

Fonseca se resiste a caer en los lugares comunes del autor en relación con el lector, porque intenta provocarlo e interpelarlo. Secuestra códigos de otros sistemas de representación (cine, arte) de tal modo que se nutre de varias formas estéticas para desplegar un discurso propio a la vez que marginal. 


En ambas crónicas y a modo de ejemplo -ya que replica el mismo procedimiento una y otra vez a lo largo del libro- el cronista coloca la lupa en lo mínimo. Y los sucesos no son contados de manera cronológica, el registro sigue el pulso de las sensaciones, de los momentos en los cuales el  cronista es testigo. En ambos casos, el autor se presenta como un extranjero que continuamente cruza umbrales asumiendo el rol de traductor; en Viveca reflexiona: 

Después alguien me preguntó: “A ti no te gusta tomarte fotos con nadie, ¿te tomaste una con el travesti?”. Le respondí: “Lo hice precisamente porque se trataba de un travesti, un hombre que salió del clóset y enfrenta la discriminación a gritos. Es el mismo motivo que me llevó a ofrecer apoyo explícito al proyecto de ley de Marta Suplicy, que proponía legalizar la unión civil entre homosexuales”. Si hay algo odioso, es la discriminación, de cualquier tipo. (Pg. 123)

En Reminiscencia escribe: 

En las visitas que hacia al lado oriental para ir a museos y deambular por la ciudad, me familiaricé con la  burocracia  referente a las visas de entrada y de compra de los veinticinco marcos que debían gastarse durante la permanencia en la ciudad.  Ya me había fijado varias veces en la  manera cómo los guardias observaban a los que cruzaban la frontera, ya se tratara de visitantes o de residentes del lado oriental que regresaban casa.  (Pg 66)

Fonseca es parte de una propuesta estética que reproduce  con variantes el formato periodístico pero no ya de manera cronológica. El escritor repone desde diferentes lugares, y el efecto de la lupa está presente como la impresión de esta puesta en escena del detalle, de lo mínimo. Entonces, la descripción se libera de pautas establecidas y como en la entrada a una madriguera que provoca el acceso desde múltiples conductos, de tal modo que amplifica el suceso y no direcciona la lectura.


En Viveca se cuestiona: 

¿Por qué alguien se vuelve travesti? ¿Por qué una persona asume una identidad indefinida sexualmente y no reconocida socialmente? (…) Mucha gente ha escrito sobre el asunto, abordando los aspectos médicos, éticos, jurídicos y psicoanalíticos del transexualismo. A cada rato surge la explicación de la “mujer fálica. (Pg. 123)


De este modo observamos de qué manera su discurso interpela al lector, por medio del planteo de temáticas actuales y -hasta cierto punto- polémicas de la sociedad brasilera. Por otra parte, la presencia de la primera persona que rescata relatos de la semiósfera cotidiana, provoca una discontinuidad debido a que literaturiza y produce en cierta forma un hiato en el discurrir diario. 

Cuando el cronista retrata el cruce en la frontera alemana y describe el tráfico ilegal de libros para una pareja de profesores amigos se observa que el relato está marcado por la presencia del yo. La presencia de esta primera persona de alguna manera coloca nuevamente en discusión la dicotomía entre el discurso objetivo, neutro –de otrora en el universo periodístico- y la palabra subjetiva de quien es testigo de un suceso y lo narra. Como señala Jaramillo todo texto que se jacte de la primera persona expone a un sujeto literaturizando. (Cf. pg. 23)

Fonseca exhibe múltiples enfoques dentro de una misma crónica, por ejemplo en su experiencia en la ciudad alemana, como cronista trata de mostrar sus impresiones sobre el suceso; y como ciudadano extranjero transmite -frente a un momento personal- la finalización de una etapa sociocultural significativa en la historia de la humanidad al narrar la experiencia de vida de la pareja de amigos quienes no conocen otra forma de gobierno que la socialista de la Alemania oriental. 

 Como testigo muestra el inicio de un cambio económico e ideológico a la vez que reflexiona sobre la condición humana frente a los avatares y procesos históricos. Así escribe: “En realidad, el mundo entero seguía con extraordinario interés lo que sucedía en aquellos días en Berlín (…) En aquel momento hasta los más seductores placeres sensuales cedían su lugar a la magnitud política de los acontecimientos.” (Pg. 73)

En este caso la crónica es una forma más de expresión artística, una continuidad estética en la que a través de la excusa periodística continúa el ensayo de un estilo propio. Así como subraya Jaramillo, la crónica fonsecanea se presenta como un arte vivo ya que advierte su papel de exponente, cuestiones poco comunes que detienen al lector. El crítico colombiano advierte que el asombro  que destaca en Fonseca es el ingrediente primordial en las crónicas latinoamericanas. (CF. Jaramillo, 2012, 66)


Fonseca, promueve otras formas de abordar los temas que involucran el trajín diario del brasilero. Su registro croniquero es una forma de colocarse frente al mundo, una postura política a partir de la cual muestra otras formas de concebir y construir su propio contexto sociocultural. (Cf. Pg 27)  

Entonces, en sus formas de hacer crónica la fragmentación y el efecto del recorte amplifican el suceso y en cierta medida lo encuadran sacándolo del automatismo y moviéndolo hacia una lectura particular sobre un acontecimiento ordinario.  


En resumidas cuentas,  Fonseca exhibe discursos periodísticos en los cuales donde se cruzan elementos retóricos propios del campo literario lo que provoca el entrevero de las formas. Fonseca hace de suyo un discurso particular, lo saca de su aura cotidiana y lo representa de otra forma y sus textos muestran la posibilidad del sujeto literaturizando el registro periodístico y la descripción pausada de un suceso es el gesto estético necesario para la irrupción, al tiempo que la revelación de la postura política de un cronista literario. 
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� Concepto teorizado por Homi Bhabha y refiere a los discursos que en oposición a los grandes relatos etnocentristas y globalizados marca la tendencia hacia la multiplicidad,  la otredad  y reafirma la existencia de aquellas voces de la minoría que se rebelan frente a un sistema que intenta homogeneizar lo heterogéneo. (CF. BHABHA, Homi: El lugar de la cultura. Bs. As. Manantial. 2007).  


� El personaje Mandrake además aparece en: El gran arte (1983) y los cuentos Dìa de enamorados (Feliz año nuevo, 1975), y en De este mundo prostituto y vano sólo quise un cigarro entre mis manos (1997). 
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